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			Para Judith, una luz en la oscuridad.

		

	
		
			Prólogo

			El hombre avanzaba con paso seguro sobre la pista asfaltada. Llevaba un overol y un casco a juego. El calor era abrazador, quería quitarse aquel maldito uniforme y arrojarlo lejos pero no podía, eran normas de la empresa. 

			Contempló la máquina que tenía enfrente. Comparándola con una obra de arte, esta sería sin duda una Gioconda o Guernica. Era impresionante lo que el dinero podía pagar. Solo pocos podían permitirse esas excentricidades, no podía evitar pensar en los millones de personas que morían de hambre en lugares marginados del mundo, mientras que otras vivían como monarcas. Le recorrió una oleada de desprecio hacia aquella clase de seres.

			—¿Va a quedarse todo el día parado ahí?

			El hombre de overol giró la cabeza en dirección a la voz que había interrumpido sus pensamientos. Quién hablaba era el jefe de mecánicos, un individuo de mediana edad e incipiente calvicie, su cara redonda y llena de pecas estaba perlada de sudor. El hombre del overol pensó en romperle la cara ahí mismo, pero se contuvo, tenía una misión más importante. Se puso en cuclillas, abrió su caja de herramientas y puso manos a la obra. 

			El jefe de mecánicos contempló al hombre del overol mientras este limpiaba el motor con manos expertas. Jamás lo había visto en su vida, pero estaba acostumbrado a que no lo notificaran sobre las nuevas contrataciones. No le importaba quién demonios hiciera el trabajo mientras lo hiciera bien y aquel hombre parecía saber lo que estaba haciendo. Se encogió de hombros y lo dejó trabajar.

			Una hora más tarde, el hombre del overol junto con los demás miembros del equipo de técnicos guardaba sus herramientas y daba su visto bueno.

			Echó un último vistazo a aquel armatoste y sonrió, por desgracia para él no podría disfrutar del espectáculo que se avecinaba, pero podía imaginarlo perfectamente.

			Devolvió el overol, el casco y la caja de herramientas al lugar de donde los había tomado sin autorización. Cuando salió a la calle tenía un aspecto completamente diferente. Un auto se detuvo frente a él, subió cerrando la puerta tras de sí, el auto aceleró y pronto se perdió entre el tráfico parisino.

			Faltaban pocos minutos para el medio día cuando el avión privado de Héctor Vid despegó del aeropuerto Charles de Gaulle rumbo a la ciudad de Puebla en México. Héctor Vid, sentado en un asiento de piel sumamente cómodo sostenía una copa de Whiskey. Reflexionaba acerca de las implicaciones del informe confidencial que acababa de leer y que descansaba sobre su regazo. Si la mitad de aquella información era verdadera, su vida y la de su familia corría grave peligro. En el fondo sabía que lo era.

			Estaba molesto consigo mismo. Era culpa suya que las cosas hubiesen llegado hasta ese punto, debió haber prestado más atención, estar atento. Ahora ya no importaba, la amenaza existía, debía avisar a los demás. 

			Una hermosa azafata se ofreció a llenar su copa una vez más, pero Héctor negó con la cabeza. Debía mantener despejados sus sentidos. En un par de horas celebraría la reunión más importarte y peligrosa de toda su vida.

			Miró a través de la ventana. Eran increíbles las proezas que el hombre había conseguido en las últimas décadas. La creatividad y el ingenio humano no tenían límites. Los adelantos tecnológicos se sucedían con gran vertiginosidad, cosas que antes parecían impo¬sibles, ideas fantasiosas de hombres insensatos, eran ahora una realidad y no obstante aún había tanto por descubrir.

			Él mismo se encargaría de aportar su granito de arena a la humanidad, algo sin precedente alguno. Había trabajado en ese proyecto durante casi tres años y sabía que cuando su investigación saliera a la luz, el mundo entero daría un gran paso al futuro. Pocas personas conocían la existencia del proyecto, pero ninguna de ellas conocía su naturaleza ni mucho menos imaginaba las repercusiones que tendría, se había esforzado en mantenerlo en el más estricto secreto, sin embargo, ahora ya no estaba seguro de nada. Se preguntó si su investigación estaría también en peligro.

			Un estridente ruido interrumpió sus reflexiones.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó alarmado.

			 La azafata lo miró con una expresión de miedo en rostro.

			—No lo sé—alcanzó a decir tartamudeando.

			Héctor miró a través de la ventana, un humo negro surgía de una de las alas del avión. No hacía falta ser un experto para saber lo que había pasado, uno de los motores de la nave había explotado.

			Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, aquello sólo pasaba en las películas, no en la vida real.

			El avión comenzó a inclinarse, los platos y cubertería cayeron estrepitosamente. La joven azafata perdió el equilibrio y cayó deslizándose por el suelo hasta la parte trasera del avión.

			Un humo negro, asfixiante comenzó a filtrarse al interior del avión. Héctor se colocó con mano trémula la mascarilla que colgaba frente a él.

			Otro ruido, más fuerte aún sacudió al avión. El segundo motor había explotado también. Fue entonces cuando los pilotos perdieron el control y la nave comenzó a caer vertiginosamente. 

			El tiempo pareció detenerse, las cosas flotaban frente a él como en un sueño. Sabía que iba a morir, pero eso no le importaba, los años lo habían preparado para recibir a la muerte con los brazos abiertos, su vida había sido plena y satisfactoria. Lo único que lo atormentaba era que con él moriría toda la verdad y que ya jamás volvería a ver a su pequeña.

			Un recuerdo afloró a su memoria. Tenía 20 años menos. La niña reía.

			«Una vez más» decía.

			El volvía a levantarla.

			«Una vez más» insistía la pequeña.

			Cansados de reír y de jugar se acostaron en el césped. La niña tomó su mano y con expresión seria preguntó.

			—¿Tu jamás me dejarás verdad papá?

			—Jamás—respondió él al tiempo que le daba un beso.

			«Perdóname Nat» susurró a la nada instantes antes de que la oscuridad lo cubriera todo para siempre.
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			Antonio Vid miraba embelesado a su hija menor Ana construir un castillo de arena. Hasta el momento el montón de arena que la pequeña había juntado no tenía una forma definida. Habría que tener demasiada imaginación para pretender creer que aquello era un castillo, parecía más bien uno de los monstruos que aparecían en la guerra de las galaxias.

			Su mujer, recostada en la butaca de al lado también la observaba con una sonrisa.

			—Me gustaría que se quedara así para siempre—dijo en un susurro.

			Antonio estaba de acuerdo con su mujer. Los niños a esa edad eran dulces y tiernos, sin embargo, una vez que crecían podían volverse un tanto difíciles, por no decir insoportables. Lo había comprobado con sus demás hijos. Aun así, él los quería a todos y cada uno de ellos.

			El sol lanzaba sobre las aguas rayos rojos que poco a poco se desvanecían a medida que el astro rey se ocultaba en el horizonte. Le gustaba ver las puestas de sol, era como presenciar la muerte del día y el nacimiento de la noche. En una ocasión Ana le había preguntado con consternación si el sol volvería a salir.

			«¿Y si ya nunca más sale?» «¿Y si todo queda a oscuras para siempre?».

			Él le había tratado de explicar de manera sencilla el movimiento de rotación, sin embargo, la pequeña no estuvo convencida hasta que al otro día volvió a ver brillar el sol en lo alto.

			Antonio era un hombre apuesto, alto, de cuerpo atlético, facciones finas, ojos almendrados, cálidos. Tenía el cabello negro, corto, peinado siempre de manera impecable. Era extrovertido, el centro de atención en cualquier reunión y siempre con una sonrisa amistosa en el rostro. Era copropietario de uno de los centros de investigación tecnológica más importantes de México, por lo tanto, también era rico. 

			Se consideraba un hombre afortunado, no por el éxito o el dinero, sino por tener la familia que tenía. Había conocido a Mariana hacía casi ya quince años y desde el momento en que la vio supo que sus días de soltero habían terminado. 

			En aquel entonces Antonio contaba con 35 bien vividos años. Estaba en un viaje de negocios en España y aprovechó su tiempo libre para visitar un par de museos, era un apasionado del arte. Fue en una de esas visitas cuando la vio, una joven morena, de esbelta figura, cabello negro y blanca sonrisa. Hablaba con un grupo de turistas, Antonio comprendió que ella era la guía. 

			Se acercó al grupo para escuchar la disertación, la voz de la joven era afable, cálida. Durante el resto del recorrido Antonio fue el más participativo, no dejaba de hacer preguntas o dar interesantes observaciones sobre diferentes obras. Al final del recorrido la invitó a salir.

			Aquella misma noche fueron a una pequeña taberna del centro de Madrid. Bebieron un par de cervezas y conversaron animadamente. Un par de horas más tarde estaban desnudos en la habitación de un hotel haciendo el amor.

			Continuaron saliendo durante los siguientes tres días. Habían sido unos días inolvidables. Cuando llegó la hora de hacer las maletas y regresar a casa, en vez de despedirse y no volver a ver a la chica nunca más, Antonio hizo algo que nunca antes había hecho, le pidió a la joven que se fuera con él a México. 

			La joven rechazó la propuesta, tenía tan sólo 22 años y estaba en el último semestre de universidad, no estaba dispuesta a abandonar su carrera ni a su familia por una aventura pasajera. 

			Al principio Antonio se mostró sorprendido, un poco molesto. Ninguna mujer rechazaba nunca una propuesta suya, pero Mariana no era una mujer cualquiera. La determinación de la joven le hizo desearla aún más. Contra su voluntad y haciendo gala de una paciencia que estaba lejos de sentir, decidió esperar.

			Aquellos seis meses fueron los más largos de su vida. Los días parecían transcurrir con agobiante lentitud. Se moría de ganas por volver a besar aquella piel suave y tostada.

			El regalo para la recién graduada fue una semana en Italia y un hermoso anillo de compromiso. Al cabo de seis meses contrajeron matrimonio. La boda se celebró en España a petición de los padres de la novia. La luna de miel duró casi un mes, viajaron por todo el mundo y aprendieron todo el uno del otro. Mariana accedió a ir a vivir a México. Antonio creyó que le llevaría un tiempo adecuarse a su nueva vida, pero para su sorpresa no fue así. 

			Aparte de su amor al arte y a la historia, Mariana poseía una mente creativa y una sorprendente habilidad en los negocios. Comenzó a trabajar en su propia línea de ropa. Sus diseños eran increíbles y no tardaron en llamar la atención de las mujeres más influyentes y poderosas de la ciudad.

			Antonio sentía admiración y un profundo cariño por su mujer, pensaba que no podría ser más feliz, pero se equivocaba. Tres meses después de haberse casado esperaban ya a su primer hijo.

			Antonio tenía 5 pequeños y los quería a todos. Sofía, la mayor tenía ya 14 años y era el vivo retrato de la madre, con su natural desenvoltura y jovialidad. Guillermo con 12 era el segundo. Se parecía más al padre, había heredado su gusto por el deporte, practicaba Tenis y era en verdad bueno. Antonio se preguntaba si lo vería alguna vez jugar en Wimbledon. Teresa con 10 era la tercera, una niña regordeta, muy cariñosa, pero introvertida. Sebastián era el cuarto. Con apenas 8 años era un empedernido lector. Sabía hablar inglés con fluidez, español, un poco de alemán que practicaba con compañeros del colegio y una pizca de catalán que aprendía conversando con su abuelo materno cada vez que tenía ocasión. Por último, estaba Ana de cuatro años, a ella es verdad que no la esperaban. Su llegada los había tomado por sorpresa, sin embargo, la querían tanto como a los otros chicos. Ana era la única mujer capaz de poner nervioso a Antonio y hacerle sudar como a un chiquillo, era la niña de las preguntas incómodas.

			Antonio amaba a su familia y su familia lo amaba a él. Jamás, ni siquiera en sueños había imaginado que tendría lo que ahora tenía.

			Su infancia fue dura, marcada por el dolor y el sufrimiento. Había sido hijo único de un matrimonio infeliz. Su padre fue un importante empresario de Monterrey, los negocios, juntas y viajes le impedían ver a su hijo más de una vez al mes. Todo el cariño con el que contaba se lo daba su madre, una amorosa mujer, cálida y tierna que lo quería con locura.

			A pesar de contar tan sólo con 10 años, el pequeño Tony sabía que la relación de sus padres no era buena. Las pocas veces que su padre estaba en casa, el ambiente se ponía tenso. No pasaba mucho tiempo para que sus dos progenitores comenzaran a discutir. Los escuchaba mencionar su nombre en varias ocasiones. Normalmente aquellas discusiones terminaban con su padre encerrándose en su despacho y su madre con lágrimas en los ojos. Tony comenzó a preguntarse si no sería él, el causante de los problemas de sus padres. Un día se armó de valor y se lo preguntó a su madre.

			—Es culpa mía, ¿verdad?

			—¿Culpa tuya? —preguntó su madre.

			—Que tú y papá estén siempre peleando.

			—No, no, no. ¿De dónde sacas eso? —preguntó su madre al tiempo que sostenía su pequeño rostro con ambas manos.

			—Los escucho discutir, siempre mencionan mi nombre.

			—Escucha Tony, tu jamás serás un problema para mí ni para tu padre. ¿Entendiste? Los dos te amamos.

			—¿Entonces por qué papá nunca quiere verme?

			—¡Claro que sí! —respondió su madre— él siempre quiere verte, es sólo que a veces tiene mucho trabajo.

			Tony se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.

			—¿En serio?

			—¡Por supuesto! Él te adora. No quiero que vulvas a pensar esas tonterías nunca más, ¿Me oíste?

			Esa misma noche sus padres tuvieron otra acalorada discusión. A Tony le costó trabajo conciliar el sueño y cuando lo hizo las pesadillas no dejaron de atormentarlo.

			A la mañana siguiente, su padre lo despertó temprano.

			—Empaca la ropa que más te guste, tienes 10 minutos.

			Aquel fin de semana en Orlando había sido el mejor de toda su vida. Tony jamás había visto a sus padres tan unidos como en aquellos momentos. Sonreían, se tomaban de la mano, incluso los sorprendió dándose un beso. Parecía que jamás hubiesen existido las quejas ni los gritos, los llantos ni las ausencias. Todo era alegría, diversión, todo era felicidad.

			«En verdad aquel lugar tenía magia».

			Las cosas habían mejorado desde aquellas vacaciones. Su padre pasaba más días en casa. Las discusiones habían cesado. Salían juntos al cine, al parque, de compras, se habían convertido en una familia feliz.

			«¿Será posible?» pensó sin terminar de creer que estuviera pasando.

			Tony lo deseaba con todo su corazón. Sin embargo, la felicidad no dura para siempre y Tony lo descubrió de la peor manera posible.

			Regresaban a casa de una de sus salidas, era ya de noche. Su padre conducía, su madre estaba sentada a su lado en el asiento del copiloto. Tony en la parte de atrás se desternillaba de risa. Sus padres improvisaban un dúo de canto, su madre lo hacía muy bien pero su papá era espantoso. 

			—¿Qué es tan gracioso? —preguntó su padre con una sonrisa.

			—Eres muy malo—respondió Tony entre risas.

			Su madre reía también.

			—¿Así que eso piensas?

			—Sí—respondió el chico con las manos en el estómago—, pero aun así te quiero papá.

			Su padre lo miró con una sonrisa por el espejo retrovisor.

			—Y yo a ti hijo—respondió.

			Fue entonces cuando unos enormes faros amarillos se abalanzaron sobre ellos.

			Tony despertó una semana más tarde en un hospital del centro de la ciudad. Tenía roto un brazo y varios magullones por todo el cuerpo. La habitación era blanca, tanto que lastimaba los ojos. Tardó unos cuantos segundos en adecuarse a la luz. Fue hasta entonces que reparó en la figura que tenía a su lado.

			—¿Tío Hugo? —preguntó con voz ronca.

			El hombre lo miró fijamente sin decir una palabra.

			Tony volvió a recorrer la habitación con la mirada.

			—¿Y mis padres? —quiso saber—¿Dónde están?

			Hugo negó con la cabeza y Tony supo al instante lo que había pasado. Nunca fue capaz de describir lo que sintió en aquel momento, jamás se lo dijo nadie, escondió aquel sentimiento en lo más profundo de su ser, un rincón oscuro en el centro mismo de su alma.

			Tony se mudó con su tío Hugo Vid a la ciudad de México. La casa era grande y bonita, pero a Tony le parecía muy fría y triste. Su tío Hugo había hecho todo lo posible para que él se sintiera como en casa, pero Tony sabía que ese jamás podría convertirse en su hogar, era un intruso en casa de extraños.

			Al principio las pesadillas atormentaron sus sueños, se negaba a comer, a salir, incluso a ir al colegio. Sus tíos estaban preocupados por él, hacían grandes esfuerzos por ayudarlo, pero era todo inútil, Tony no permitía que lo ayudaran.

			Fueron sus primos Héctor y Rebeca quienes consiguieron sacarlo de su ensimismamiento. Los chicos eran casi de su misma edad y pronto se hicieron grandes amigos. Esa amistad perduró y con el tiempo se hizo más fuerte, hasta ahora.

			El sonido de su móvil le hizo despertar de sus ensoñaciones, se tanteó los bolsillos, pero no lo encontró. Fue Mariana quien se lo entregó. Contestó cuando el tono de llamada estaba por concluir.

			—Diga.

			Mariana notó como cambiaba la expresión de su marido a medida que la conversación se desarrollaba, cuando la llamada concluyó al cabo de unos instantes la expresión de Tony era sombría.

			—¿Sucede algo querido? —preguntó mientras lo miraba con una expresión de preocupación en el rostro. 

			Él pareció no oírla, sus pensamientos estaban en otro lado. Varios recuerdos acudieron a su memoria. El primero era el de un niño pequeño, con gafas bifocales que yacía en el suelo en posición fetal. Dos brabucones lo pateaban una y otra vez, entonces él intervenía repartiendo golpes a diestro y siniestro, ahuyentando a los agresores. 

			El segundo recuerdo lo mostraba a él, sentado al píe de las escaleras de la casa de su tío con la cabeza hundida entre las manos llorando desconsoladamente. Una mano se posaba en su hombro y cuando levantaba la vista veía al mismo niño de las gafas bifocales, sonreía y le ofrecía galletas con chispas de chocolate. 

			En el tercer recuerdo él estaba vestido con smoking, se veía sumamente apuesto. Junto a él estaba Mariana, frente al altar con un hermoso vestido blanco. Un hombre se acercaba a ellos, tenía una expresión de orgullo en rostro. Las gafas bifocales habían desaparecido, ya no había rastro de aquel niño indefenso que había sido. Esbozó una sonrisa y entregó el anillo a Tony.

			Las lágrimas comenzaron a escurrirle por las mejillas, se las limpió rápidamente con el dorso de la mano. Después miró fijamente a Mariana.

			—Se trata de Héctor—respondió al cabo de un prolongado silencio—. Ha muerto.
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			La noticia de la muerte de Héctor Vid apareció en todos los noticieros nocturnos y a la mañana siguiente ocupó las portadas de los periódicos más importantes de la ciudad. Las especulaciones en los programas matutinos sobre el futuro de VID-GROUP eran muchas, la mayoría muy pesimistas.

			«La prematura y repentina muerte del investigador y empresario Héctor Vid resulta una gran pérdida para su familia y para el mundo, pero sobre todo para VID-GROUP. La mitad de las acciones que el señor Vid regentaba pasarán a manos de su única hija, Natalia Vid de 26 años, quien aparte de joven e inexperta cuenta con un amplio historial de alcoholismo y drogadicción. Fue suspendida de tres colegios en apenas dos años, no es de sorprender que dejara los estudios inconclusos. ¿Será capaz de dirigir esta importante empresa cuando ni siquiera es capaz de dirigir su propia vida? ¿O será acaso que la muerte de Héctor es también la muerte de VID-GROUP?».

			Natalia apagó el televisor donde no paraban de desfilar fotografías de su padre, aun así, las voces seguían repitiéndose una y otra vez en su cabeza. Le habían advertido que la prensa podía llegar a ser insensible y muy dura, que debía hacer caso omiso de los comentarios y especulaciones que circulaban por ahí, pero no pudo. Las palabras la hirieron profundamente. Personas extrañas, a quienes ni siquiera conocía sacaban a la luz los momentos más amargos de toda su vida, se inmiscuían en su privacidad como si el hecho de estar tras una cámara les diera el derecho.

			La noticia de la muerte de su padre la había tomado por sorpresa. Aún ahora le costaba creer que fuera verdad, que ya nunca más lo volvería ver. No quería pensar en ello y sin embargo llevaba toda la noche y la mitad de la mañana sin pensar en nada más.

			Era sorprendente la rapidez con la que cambian las cosas, hacía tan solo unas horas no pasaba ni remotamente por su cabeza la idea de perder a su padre.

			Había estado preparando la cena. Jamás se había interesado demasiado por la cocina, sin embargo, aquel día quería darle a su padre una sorpresa. Hilda, la mujer que les ayudaba con las labores del hogar desde hacía años seguía atentamente todos sus movimientos, como para asegurarse de que no hiciera explotar la casa. De vez en cuando le daba consejos y sugerencias sobre lo que debía hacer y cómo hacerlo.

			La cena estuvo lista a las siete. La dejó en el horno para que no se enfriase y sirvió la mesa. Su padre no tardaría en llegar, tenía muchas ganas de abrazarlo, de platicar con él. 

			En los últimos meses apenas lo había visto. Llegaba del trabajo a altas horas de la noche y se iba antes incluso de que el sol saliera. Ella había notado algo más, algo en su expresión, parecía ausente y preocupado. Esa noche le preguntaría que estaba pasando.

			Tomó uno de sus libros favoritos y se sentó a esperarlo. Transcurrió una hora, después otra, pero su padre no llegaba. Se preguntó si lo habría olvidado. Estaba segura de que no, se lo había recordado por teléfono aquella misma mañana y él había prometido ir. Su padre no era de las personas que rompen promesas. Seguramente había surgido algún imprevisto. 

			Tenía hambre, pero no estaba dispuesta a probar bocado hasta que su padre llegara, además hacía rato que la comida se había enfriado.

			El timbre sonó minutos antes de las once, Natalia se había quedado dormida en el sofá. Se levantó de un salto, el libro resbaló de su regazo y cayó al suelo, avanzó casi corriendo hasta la puerta, le extrañó que su padre tocara el timbre, siempre llevaba llaves. Cuando abrió se le desvaneció la sonrisa del rostro dando paso una expresión de perplejidad.

			El que estaba ahí parado no era su padre, sino su tío Tony.

			Antonio Vid era casi como otro padre para ella, siempre la había querido como a su propia hija. Jamás olvidó ninguno de sus cumpleaños. Le había organizado fiestas sorpresa, obsequiado esplendidos regalos, pero lo más importante, había estado ahí siempre que ella lo había necesitado, incluso durante su etapa en el internado en Francia. Su padre la quería y ella lo sabía, pero muchas veces el trabajo solía interponerse en su relación. El tío Tony se había encargado de llenar ese vacío y lo había hecho muy bien, ella se sentía agradecida y le guardaba un gran cariño. 

			Algo que le gustaba de su tío era que siempre parecía estar de buen humor, la sonrisa jamás se le esfumaba de su atractivo rostro, sin embargo, en esos momentos la contemplaba con una expresión sería, sin rasgo alguno de su natural afabilidad. Parecía cansado, como si el peso del mundo recayera sobre su espalda. Le pareció notar que tenía los ojos un poco rojos e hinchados como si hubiera estado llorando.

			—Hola pequeña, ¿Puedo pasar?

			Se sentaron en un gran sillón de cuero negro situado frente a la chimenea. Hilda les había preparado un par de cafés que descansaban humeantes sobre la mesita de centro.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Natalia en tono preocupado.

			Antonio guardó silencio unos instantes, tratando de ordenar sus pensamientos, de encontrar las palabras. Respiró profundamente antes de responder.

			—Se trata de tu padre.

			Al instante una alarma se encendió en su interior «¿Mi padre?».

			—¿Qué pasa con él?

			El prolongado silencio, sumado a la expresión ausente y melancólica de Tony no hicieron más que incrementar su preocupación.

			—¿Qué pasa con mi padre? —volvió a preguntar casi gritando.

			El corazón le palpitaba con fuerza.

			—Sufrió un accidente de camino a casa. Hubo un problema con los motores del avión y…

			Por un instante el mundo se detuvo. «¿Un accidente?» «¿Por eso no había llegado?».

			—¿Cómo está? ¿Está herido?

			Tony tomó las manos de su sobrina con delicadeza.

			—El avión perdió el control y cayó al agua, me temo pequeña que no hubo ningún superviviente. En verdad lo siento.

			Natalia se quedó inmóvil. Trataba de asimilar la noticia.

			«Mi padre está muerto» pensó.

			El mismo que la había llevado sobre sus hombros numerosas veces, el que le había contado cuentos antes de dormir, que la había cuidado y querido todos estos años había dejado de existir.

			Las lágrimas llegaron de improviso y su cuerpo comenzó a estremecerse, al cabo comenzaron los gritos. Tony se fue un par de horas más tarde, cuando ella se hubo tranquilizado un poco.

			Natalia intentó dormir, pero no lo consiguió. Las horas transcurrieron sin que diera cuenta. Estaba en su habitación, sentada en su cama con un viejo álbum de fotografías entre las manos. La luz del amanecer se filtraba ya a través de las cortinas descorridas.

			La albergaba una sensación de irrealidad, como si estuviera en un sueño, uno muy cruel del que quería despertar y por más que intentaba no lo conseguía. Se sentía sola, vulnerable. 

			«¿Papá? ¿Dónde estás? Te necesito».

			El silencio era la única respuesta. Aquella casa albergaba sus mejores recuerdos, sin embargo, ahora le parecía extraña, fría.

			Sonaron unos golpecitos en la puerta, pero ella pareció no escucharlos. Al cabo la puerta se abrió, Hilda entró con un par de emparedados y un jugo de naranja.

			—Necesita comer—dijo la mujer con preocupación en la voz.

			Hilda era una mujer delgada, de semblante severo, pero corazón amable. Tenía 56 años y había sido lo más cercano a una madre que Natalia había tenido. Su madre biológica llamada Sofía Spulleto la había abandonado cuando apenas tenía 2 años para iniciar un romance con un famoso director de cine. Su padre jamás la mencionaba, a partir de entonces Hilda se había hecho cargo de ella.

			—No tengo apetito—se limitó a responder.

			Hilda se sentó en el borde de la cama y tomó la mano de la joven entre la suyas.

			—Entiendo cómo se siente, no es fácil perder a un ser amado. Pero no podemos morir con ellos, debemos continuar con nuestras vidas. Al principio será muy duro, pero el tiempo cura todas las heridas.

			Natalia experimentó un repentino arrebato de furia. 

			—Tu no lo entiendes—espetó la joven apartando bruscamente su mano de entre las de Hilda—¡Déjame sola!

			—Escúcheme—empezó a decir, pero la voz de Natalia la interrumpió.

			—¡Vete! ¡Déjame en paz!

			La mujer se puso lentamente en pie, se alisó la falda del uniforme y se dirigió hacia la puerta con paso sereno. Antes de marcharse se volvió hacia la joven ojerosa y demacrada que miraba a la nada.

			—La vida está llena de momentos felices y momentos dolorosos.  Con el tiempo las malas experiencias se van acumulando y nos atormentan cuando más débiles estamos. No es posible desecharlas porque forman parte de nosotros, sin embargo, podemos liberarnos de su peso a través del llanto. Llore, llore hasta que las fuerzas la abandonen, hasta que el dolor y la pena no sean más que un mero recuerdo, hasta que no le queden más lágrimas por derramar. Le aseguro que después de eso la paz llegará a su corazón.

			Dicho esto, salió cerrando lentamente la puerta tras de sí.

			Natalia siguió su consejo, dejó que sus emociones fluyeran libremente, que se apoderaran de su cuerpo y de su alma. Lloró por su padre fallecido, por su madre a la que no recordaba, lloró por los errores del pasado, por la gente a la que había lastimado, por lo injusta que era la vida.

			Cuando por fin derramó la última lagrima la recorrió una sensación de alivio. De pronto sintió hambre, no había probado bocado alguno desde el día anterior. Engulló el par de emparedados, estaban deliciosos como todo lo que preparaba Hilda. Decidió darse una ducha y cambiarse, después salió de su habitación.

			Encontró a Hilda en la cocina, estaba preparando la comida. Se acercó despacio, con la mirada en el suelo.

			—Quiero pedirte una disculpa, me comporté como una idiota.

			La mujer se limpió las manos en el delantal.

			—No tiene de que disculparse, este es un momento muy difícil para todos, pero en especial para usted. Las emociones están a flor de piel y debe dejar que se manifiesten.

			—Aun así, me porté muy mal contigo, no merecías que te gritara así.

			Hilda se encogió de hombros. 

			—No pasa nada.

			—¿Puedo darte un abrazo? —preguntó Natalia.

			—Por supuesto—respondió la mujer con una sonrisa.

			Hilda siempre le había brindado cariño tal y como habría hecho su madre. Se sentía agradecida y afortunada por tenerla en su vida. El cálido cuerpo de Hilda la reconfortó, cuando por fin se separaron al cabo de unos segundos se sentía mucho mejor.

			—Dijiste que sabías como me sentía. ¿Alguna vez viviste una situación similar?

			El rostro de Hilda se ensombreció.

			Natalia se percató de ello. El silencio se alargó unos instantes.

			—Si no quieres contarme no hay ningún problema, yo…

			Hilda suspiró.

			—Fue hace tanto tiempo, ahora no es más que un simple recuerdo.

			Respiró hondo antes de comenzar a contar su historia.

			—Hace mucho tiempo, en otra vida, estuve comprometida con un hombre. Él era apuesto, inteligente, divertido, pero lo más importante era que me amaba con todo su corazón y yo a él. Faltaban pocos días para la boda. Habíamos salido a dar un paseo. Durante el camino de regreso tropezamos con unos hombres, comenzaron a decirme palabras obscenas, uno de ellos intentó ponerme las manos encima, pero Jorge lo golpeó, era fuerte y logró derribarlo, pero los demás se abalanzaron sobre él. Dos lo sujetaban mientras que un tercero lo golpeaba en el vientre y la cara. Yo gritaba. Intenté apartarlos de él, uno de ellos me dio un fuerte puñetazo que estuvo a punto de hacerme perder el conocimiento. Cuando por fin lo dejaron ya no se movía. Me arrastré hasta él, la sangre había manchado mi vestido. Intenté animarlo, pero todo fue en vano. Estaba muerto. Lloré día y noche, pasó incluso por mi mente la idea de quitarme la vida, de unirme a él en el más allá, pero al cabo de un tiempo comprendí que tenía que continuar con mi vida, él lo habría querido así. El tiempo curó la herida y mi corazón guardó su recuerdo. Sé cómo se siente, sé lo mucho que le duele, pero debe aprender a dejar ir. Usted tiene una vida por delante, la vida es una oportunidad única, no permita que la sombra de la muerte de su padre la cubra para siempre.

			Natalia jamás la había querido tanto como en aquel momento. Volvió a abrazarla, esta vez más fuerte, más prolongado. Sus lágrimas se secaron en el uniforme de Hilda. Agradecía el cariño que la mujer le daba en aquellos momentos tan difíciles, no podía sospechar ni por asomo que los tiempos oscuros no habían hecho más que empezar.

		

	
		
			3

			Rebeca Vid permanecía de pie frente a la incómoda cajera que pasaba por cuarta vez la tarjeta.

			—Lo siento señora pero su tarjeta no pasa—replicó la joven con toda la paciencia que le fue posible.

			—Debe haber un error—exclamó la mujer indignada—, vuelva a intentarlo.

			—No hay ningún error, su tarjeta no tiene fondos.

			A Rebeca se le encendió el rostro, a lo largo de su vida había sufrido episodios vergonzosos, pero ninguno como este. Un grupo de curiosos se había congregado alrededor de la mujer que gesticulaba.

			—¡No digas tonterías! Seguramente es tu aparato el que no sirve.

			—En verdad lo siento, pero no puedo validar su pago con esta tarjeta. ¿Cuenta con alguna otra forma de pago?

			Rebeca se sonrojó aún más, no llevaba ni un solo peso encima.

			—No dispongo de efectivo en estos momentos—replicó con aplomo.

			La joven asintió comprensiva.

			—No se preocupe, deje ahí las cosas y nosotros nos encargaremos de devolverlas a su sitio.

			 Rebeca la miró con indignación y miedo en el rostro.

			—¡No pueden hacerme eso! ¡Soy una clienta frecuente!

			—En verdad lo siento, pero no hay nada que yo pueda hacer por usted. ¿Por qué no habla con su banco? Tal vez ellos puedan decirle lo que está ocurriendo.

			Rebeca no iba a llamar al banco porque sabía lo que había pasado, simplemente estaba en la quiebra. Se marchó con la poca dignidad que le quedaba. Sentía las miradas de los demás clavadas en su espalda, aun así, mantuvo la cabeza en alto hasta que llegó a su auto, fue entonces cuando comenzó a gritar.

			Necesitaba conseguir dinero inmediatamente. Tenía un puesto importante en VID-GROUP, pero el salario no le permitía satisfacer sus necesidades.

			Desde muy pequeña se había acostumbrado a lujos y privilegios de los que no había podido desapegarse. Claro que en aquel entonces su padre se encargaba de complacer todos sus caprichos. Era uno de los empresarios más ricos y poderosos de la ciudad, todo lo que su pequeña necesitaba, él se lo compraba. Ropa de marca, viajes, autos y los mejores colegios estaban siempre a su disposición. La vida era maravillosa, pero todo se acabó con la muerte de su madre. Aquella época fue muy difícil para todos, pero en especial para Rebeca. Vivía rodeada de hombres; su propio padre, su hermano Héctor y su primo Antonio. Hasta ese momento su madre había sido siempre su mejor amiga, la persona en quien podía confiar y con quien podía mantener íntimas pláticas, pero ya no estaba.

			Todo se puso peor cuando su padre llevó a Julieta Rodríguez a casa por primera vez. Era una mujer rubia, de figura espectacular, pero inteligencia reducida. Rebeca no soportaba a Julieta y sabía que el sentimiento era reciproco. Estaba segura que Julieta quería a su padre sólo por su dinero. ¿Por qué otra razón una mujer tan hermosa estaría con un hombre que casi le doblaba la edad y tenía una calvicie incipiente?  Rebeca pensaba que Julieta era solo el modo que tenía su padre para superar a su difunta esposa, un simple pasatiempo que tarde o temprano llegaría a su fin, sin embargo, unos meses después anunciaron su matrimonio.

			Rebeca no se molestaba en ocultar su animadversión ante la nueva intrusa. Esperaba que su hermano la apoyara, pero él se limitaba a sonreír estúpidamente cuando Julieta le dirigía la palabra. Incluso Antonio hacía gala de una gran caballerosidad cuando ella estaba cerca. Se preguntaba cómo era posible que un par de senos de plástico y una cara operada fueran suficiente para manipular a los hombres.

			La pesadilla comenzó cuando, de alguna manera Julieta logró convencer a su padre de que era hora de dejar a sus hijos valerse por sí mismos, que no podía seguir ocupándose de ellos, eran ya adultos y debían aprender a ser responsables. 

			Hugo creó tres cuentas para sus hijos y sobrino con una generosa cantidad de dinero que les permitiría vivir cómodamente un par de años mientras conseguían un empleo. Rebeca usó su parte para seguir manteniendo la vida que llevaba, sin embargo, pronto su cuenta bancaria tocó fondo. Intentó pedirle otra asignación a su padre, pero este se negó. Sospechaba que Julieta estaba detrás de aquello.

			Contactó entonces a su hermano para pedirle un préstamo, pero este le explicó que eso sería imposible. Había invertido todo su dinero junto con el de su primo Antonio en un nuevo negocio. Héctor le ofreció un puesto dentro de la empresa, pero ella, al escuchar el salario que le ofrecían dio media vuelta y salió dando un portazo.

			Durante un par de semanas vivió a expensas de sus amigas, pero la amistad no era razón suficiente para mantenerla, así que al final tuvo que marcharse. Regresó a la empresa de su hermano y aceptó el empleo.

			Durante casi un año su vida fue un infierno. El miserable salario que ganaba apenas y le permitía sobrevivir. Había tenido que aprender a cocinar, puesto que no le alcanzaba para restaurantes. Pasó de comprar ropa casi a diario a comprar una prenda bimestral. Pero los malos tiempos no duraron mucho, la situación no tardó en mejorar. VID-GROUP comenzó a crecer. La segunda cede se abrió a finales de ese mismo año, para el siguiente año, se convirtió en una de las empresas más importantes de todo el estado y un año más tarde de todo el país según Forbes.

			Al igual que la empresa, ella había crecido profesionalmente hasta llegar a ser la jefa del departamento de publicidad y mercadotecnia, puesto que actualmente desempeñaba. No amaba su trabajo, pero con el tiempo le había agarrado cierto cariño.

			Poco a poco, conforme mejoraban sus ingresos, las viejas costumbres volvieron. Ropa de diseñador, restaurantes caros, joyería. Gastaba más de lo que ganaba y no pasó mucho tiempo para que sus exóticos gustos volvieran a aquejar su economía. Los bancos habían comenzado a llamar a su casa, al principio una o dos veces por semana, después diario. Rebeca se vio obligada a pedir un préstamo. Los bancos no eran una opción, sabía que ningún banquero le daría un solo peso, les bastaba con echar un vistazo a su historial crediticio para cerrarle las ventanillas en su misma cara. Su padre tampoco era una opción, no mientras Julieta estuviera con él y por lo que sospechaba, aquella mujer no se le despegaría en mucho tiempo. Su hermano ya le había dado un buen empleo, además le había dicho que no le prestaría porque era una despilfarradora. Pensó en sus amigos con los que salía a fiestas y a viajes, pero todos habían desaparecido. Al final quedó Antonio, su primo.

			Antonio le prestó una gran cantidad de dinero para saldar sus deudas, sin embargo, Rebeca lo fue gastando poco a poco en sus necesidades y cuando se dio cuenta el dinero se había acabado. Sabía que tenía un problema, pero no podía evitarlo, las tiendas eran como un imán para ella, parecían invitarla a adquirir nuevos tesoros, caros y exclusivos.

			Las llamadas del banco no dejaban de torturarla. Hablaban a todas horas y a todas partes. Su celular no dejaba de sonar, al igual que el teléfono de su oficina. Se estaba volviendo loca.

			Mientras conducía se planteaba la posibilidad de vender su casa, una magnífica residencia situada en la parte alta de la ciudad. El dinero sería suficiente para poder pagar todas sus deudas e incluso le quedaría un poco para otros gastos. Tendría que mudarse a un pequeño departamento y empezar nuevamente. También era consciente de que tenía que atender su problema, quizá debería iniciar una terapia, varias de sus amigas habían resuelto sus problemas personales con ayuda especializada, quizá esa fuera la solución. 

			Cuando volvió a casa un par de autos obstruían la entrada, varios hombres la estaban esperando frente a la puerta principal.

			Rebeca detuvo el auto un par de metros más adelante, tomó su bolso, bajó y se dispuso a averiguar lo que estaba pasando.

			—¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó con un deje de preocupación en la voz.

			Un hombre se acercó a ella, era bajo y grueso. Lucía un bigote que a ella le pareció ridículo, padecía de una calvicie muy avanzada y, por si fuera poco, su loción era tan mala y fuerte que irritaba a la nariz.

			—¿Es usted la señora Rebeca Vid?

			—Así es. ¿Quién es usted?

			—Mi nombre es Manuel Núñez. Estoy aquí para hacer cumplir una orden de embargo.

			El rostro de Rebeca se descompuso, como si aquel individuo la hubiera abofeteado.

			—¿De qué rayos está hablando?

			—¿Nos permite pasar? —inquirió el hombre haciendo caso omiso de la pregunta de Rebeca.

			—¡No! ¡No pueden pasar! Para eso necesitan una orden.

			Núñez sonrió y extrajo de un folder un oficio que extendió a la mujer,  

			—Aquí la tiene—dijo con tono amable— es una orden de embargo firmada por el juez Ricardo López. ¿Nos permite pasar?

			Rebeca no podía leer el documento debido al temblor de sus manos.

			—¡No pueden pasar! ¡Esta es mi casa! —replicó tratando de que no se le quebrara la voz.

			—Lo entiendo señora, pero debo hacerlo, es mi trabajo—replicó el hombre con tono tranquilizador.

			—No voy a abrirles.

			La expresión amable desapareció del rostro de Núñez. La miró inexpresivamente, lo cuál a ella le pareció intimidante.

			—Este documento nos da la autorización de entrar a su domicilio, incumplirlo representa un delito. ¿No desea que esta orden de embargo se convierta en una orden de arresto? ¿O sí?

			Rebeca palideció con la sola mención de la orden de arresto. «¿En qué diablos se había metido?»

			El hombre notó su crispación.

			—No tiene por qué preocuparse, serán solo unos minutos. Echaremos un vistazo a la casa y después nos iremos.

			Esos “pocos minutos” se convirtieron en casi cinco horas. Aquellos hombres recorrieron palmo a palmo su casa, se sentía incomoda al permanecer impasible mientras extraños violaban su privacidad. Al final Núñez se acercó a ella.

			—¿Cuenta usted con alguna otra propiedad? ¿Alguna que se haya olvidado de mencionar?, ¿O quizá acciones en la empresa donde trabaja?

			Rebeca no tenía ni acciones ni otra casa, pero, aunque las tuviera no tenía la menor intención de mencionarlas.

			—Eso no les incumbe—respondió secamente.

			—Me temo que sí —replicó el hombre—. El valor total de sus bienes no cubre el saldo de su deuda. Por lo que…

			Rebeca lo interrumpió.

			—Espere un momento, ¿Me está diciendo que el dinero que debo sobrepasa el valor de esta casa y de todos mis muebles?

			—Me temo que sí.

			Rebeca lo miró escéptica.

			—Eso no puede ser verdad. ¿Tiene idea de lo que vale esta casa?

			—¡Por supuesto! Mi trabajo es saber, pero sospecho que usted no tiene ni idea de la cantidad que debe. 

			Rebeca sabía perfectamente lo que debía, o al menos eso creía. 

			—Según usted, ¿A cuánto ascienden mis deudas?

			Cuando Núñez le pronunció la cantidad Rebeca casi sufrió un desmayo.

			—¿Está bromeando verdad?

			—Me temo que no señora.

			—Mire, sé muy bien cuanto gasto y en que lo gasto. Puedo recordar cada cosa que he comprado y le aseguro que si lo sumamos el total no se acerca ni por poco al total que usted me está diciendo. Su dato debe estar mal, no puede ser tanto dinero, es imposible.

			—En principio tiene razón—convino Núñez—. Sin embargo, no está contemplando los intereses generados por pagos vencidos. Me temo que el monto total es correcto señorita Vid.

			—Pero eso es mucho más de lo que tengo, no puedo conseguir ese dinero.

			—Siento mucho que sea así. A partir de hoy cuenta con 30 días para saldar su deuda con el banco. En caso de no ser así se procederá al embargo de sus pertenencias y como estas no cubren la deuda, tendrá que pagar el resto en prisión. Que tenga un buen día—dijo Núñez con fría amabilidad haciendo una ligera inclinación con la cabeza. Dio media vuelta y se alejó seguido de su séquito, dejando a Rebeca de pie, frente a su casa, sin poder creer lo que estaba pasando.

			Notó azorada como los vecinos de enfrente la miraban con expectación. Cerró la puerta y se encaminó a un pequeño bar de dónde sacó una botella de Whiskey. Sin molestarse en servirse dio un largo trago directo de la botella. El alcohol resbaló por su garganta como un fuego que la reconfortaba desde el interior.

			«¿Qué iba a hacer?»

			 Si no conseguía el dinero iría a la cárcel. Tenía que conseguir el dinero como fuera, pero era una cantidad absurda, sólo podría conseguir ese dinero robando un banco.

			El teléfono interrumpió sus pensamientos. Pensó en no contestar, pero le dolía la cabeza y cada pitido era como un golpe, terminó por levantar el auricular. La voz al otro lado de la línea era sumamente familiar. A medida que la conversación se desarrollaba su expresión pasó de la sorpresa a la incredulidad.

			Cuando colgó las manos le temblaban y el corazón le latía con fuerza. 

			«Héctor ha muerto» pensó.

			Le dolía la muerte de su hermano, habían sido siempre muy cercanos, sin embargo, su muerte había traído consigo la solución a todos sus problemas. Sería arriesgado, demasiado. Estaba segura de que si cometía un solo error su carrera y su vida correrían peligro, pero aquello ya no importaba, estaba desesperada.
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			Oliver la observaba mientras bailaba al ritmo de la música. Estaba sola, ese era uno de los requisitos. La última vez que lo había intentado con dos mujeres a la vez había estado a punto de arruinarlo. 

			La joven era de una belleza deslumbrante, aquel era el otro requisito. Tenía el cabello rubio, ojos azules y un cuerpo espectacular. Probablemente fuera española o quizás de alguno de los tantos países nórdicos de Europa. No lo sabía y la verdad era que no le importaba. 

			Estaba seguro de que no era norteamericana, de todas maneras, tenía que comprobarlo. Ese era el último requisito y el más importante de todos. Al jefe no le gustaban las norteamericanas. No porque las considerara feas, más bien era que las americanas hacían más revuelo, en cuanto desaparecían la policía no dejaba de investigar. Ya había pasado una vez y no quería que se volviera a repetir. 

			Aquel viejo recuerdo había quedado marcado a fuego en su memoria. El nombre de la chica era Evelyn Johansson. Tenía solo 19 años, sin embargo, a pesar de su corta edad era una de las mujeres más hermosas que había visto. Todo aquel asunto había empezado mal desde el principio. 
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